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Benedicto XVI
pide a la Iglesia  

una denuncia social 
“razonable y razonada”

Revela que su próxima  
encíclica tiene en cuenta la crisis 

económica mundial

UN ANTICIPO DE LA PROXIMA ENCICLICA DEL PAPA

E n estos momentos de crisis económica, ori-
ginada por la crisis financiera, Benedicto 
XVI considera que la Iglesia tiene la obli-
gación de hacer una denuncia “razonable y 

razonada” para poder ser creíble. 
Así lo reconoció en un diálogo espontáneo que 

mantuvo con los párrocos de Roma, el 26 de febrero, al 
responder a la pregunta del padre Giampiero Ialongo, 
quien expuso las angustias de muchas familias de barrios 
de las afueras de la ciudad eterna. 

El mismo Pontífice reveló que su próxima encíclica, 
que tendrá carácter social, se ha retrasado, pues tiene en 
cuenta los interrogantes éticos que plantea la actual crisis.

“Como sabéis, desde hace mucho tiempo estamos 
preparando una encíclica sobre estos argumentos. Y en 
este largo camino veo cómo es difícil hablar con compe-
tencia, pues si no se afronta con competencia la realidad 
económica, no se puede ser creíble”, confesó.

“Y, por otra parte, hay que hablar con una gran 
conciencia ética, creada y suscitada por una conciencia 
forjada por el Evangelio”, siguió diciendo.

El obispo de Roma consideró que la Iglesia, en 
particular sus pastores, tienen la obligación de “denunciar 
esos errores fundamentales, los errores de fondo, que se 
han manifestado ahora con la quiebra de los grandes ban-
cos estadounidenses”.

“Al final, se trata de la avaricia humana como 
pecado o, como dice la Carta a los Colosenses, de la 
avaricia como idolatría. Nosotros debemos denun-
ciar esa idolatría que se opone al Dios verdadero y 
que falsifica la imagen de Dios a través de otro dios, 
‘mamón’”, el dios del dinero.

“Debemos hacerlo con valentía --advirtió--, pero 
también siendo concretos. Porque los grandes moralis-
mos no ayudan si no se basan en el conocimiento de la 
realidad, que ayuda también a entender qué se puede ha-
cer en concreto para cambiar paulatinamente la situación. 
Y, claro está, para poder hacerlo son necesarios el conoci-
miento de esa verdad y la buena voluntad de todos”.

Por eso, afirmó, “se necesita la denuncia razo-
nable y razonada de los errores, no con grandes mo-
ralismos, sino con razones concretas que resultan 
comprensibles en el mundo económico de hoy. La de-
nuncia es importante, es un mandato para la Iglesia 
desde siempre”.

Ahora bien, advirtió, las denuncias “no son sufi-
cientes”, es necesario, además, “mostrar los difíciles sen-
deros” que llevan a la corrección de las desviaciones éti-
cas que han dado origen a la crisis.

“Es tarea de la Iglesia entrar en este discernimiento, 
en este razonamiento; hacerse oír, incluso a los diferentes 
niveles nacionales e internacionales, para ayudar y corregir”, 
afirmó en el diálogo espontáneo.

“Quizá es pesimismo, pero a mí me parece realis-
mo: mientras se dé el pecado original, nunca alcanzaremos 
una corrección radical y total”, advirtió.

Por eso, invitó a ser realistas, a cambiar la macroeco-
nomía con la microeconomía, es decir, en términos éticos-
espirituales, con “la conversión de los corazones”, pues “si no 
hay justos, tampoco hay justicia”.

Por este motivo, afirmó, “la educación en la justicia 
es un objetivo prioritario, incluso podríamos decir que es la 
prioridad”. “La justicia no puede crearse en el mundo sólo 
con buenos modelos económicos, aunque éstos sean nece-
sarios. La justicia sólo se realiza si hay justos. Y no hay justos 
sin la labor humilde, diaria, de convertir los corazones”.

En la sección de documentos de la página web de ZENIT (www.
zenit.org), puede verse la respuesta íntegra del Papa.

Benedicto XVI en Roma
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L
a directora de Desa-
rrollo Institucional 
de la Universidad 
de La Sabana y di-
rectora del Centro 

Cultural María Claudia Gutie-
rrez, manifiesta que en este lu-
gar “las jóvenes reciben forma-
ción complementaria a la que 
se imparte en la Universidad lo 
que les permite enriquecer sus 
conocimientos en los ámbitos 
cultural, académico y doctrinal 
religioso para mejorar el trato 
con Dios y, la relación con los 
demás en medio de sus labores 
ordinarias”.

En este Centro Cultu-
ral para mujeres que dirige el 
Opus Dei también se realizan 
labores sociales como visitas a 
enfermos, familias necesitadas 
y ancianos abandonados que 
viven en Chía y sus alrededores 
con el fin de generar compro-
miso en las universitarias ante 
los problemas y las carencias 
que tienen muchas personas 
en el país. Así mismo, el Centro 
Cultural Universitario Arbole-
da realiza catequesis con el objetivo de formar 
personas que quieran crecer de forma integral y 
alimentar su parte espiritual, un aspecto funda-
mental del ser humano. 

En Arboleda también se imparte formación a 
señoras con el objetivo de consolidar la familia: sa-

Centro Cultural  
Universitario Arboleda
El Centro Cultural Universitario Arboleda es un sitio al que pueden ir 
estudiantes de todos los programas, profesoras y profesionales que 
quieran participar de actividades que les permitan crecer personal, 
social, profesional y espiritualmente.

Tomado de: www.opusdei.org.co

ber formar a hijos y nietos, fomentar la unión familiar 
o llevar bien un hogar desde su atención material.

De igual manera, el Centro cuenta con un Club 
para niñas entre los 6 y los 10 años y programa una 
serie de actividades para señoras los miércoles a las 
5 p.m y los jueves a las 9 a.m.

Nuevo Centro del Opus Dei en Chía

En el Centro Cultural Arboleda
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«El Opus Dei no es más  
que una gran catequesis»
Mons. Javier Echevarría afirma en esta entrevista publicada en la 
prensa catalana que “todos podemos y debemos vivir una vida 
de intimidad con Dios, puesto que todos somos hijos de Dios,  
y de todos sus hijos Dios espera amor”.

Por Samuel Gutiérrez // Catalunya Cristiana

¿Con qué espíritu están viviendo la celebración de 
los 25 años de la prelatura personal del Opus Dei?

Sin cambiar el ritmo de trabajo 
habitual, cada uno está procurando dar 
muchas gracias a Dios por todos los 
bienes recibidos. En este sentido, he 
dispuesto que este año, hasta el próxi-
mo 28 de noviembre, en la prelatura del 
Opus Dei sea un año mariano de acción 
de gracias. También, claro está, este ani-
versario es una oportunidad para reno-
var el empeño personal por seguir más 
de cerca a Jesucristo, en comunión con 
el Papa y todos los obispos diocesanos.

Empleando términos humanos, ¿se puede decir 
que han alcanzado ya la mayoría de edad?

Si se mira el servicio que la pre-
latura está llamada a prestar a la Igle-
sia y a las almas a lo largo de los siglos, 
podemos decir que está todavía en los 
comienzos; ciertamente no en lo que se 
refiere a su misión —recordemos la vocación de todos 
los cristianos a la santidad, a través de la vida ordinaria—, 
pero sí en la amplitud y profundidad de la tarea evangeli-
zadora que tiene confiada, pues todavía no es extenso el 
trabajo que podemos asumir en comparación con las ex-
pectativas de tantos en la Iglesia: por ejemplo, de un gran 
número de obispos que desearían que comenzáramos a 
trabajar en sus diócesis.

Por otra parte, todos los fieles de la prelatura te-
nemos cada día el reto de hacer realidad ese mensaje en 
nuestra vida, con la ayuda de la gracia. Desde este punto 
de vista, que es el que en mi opinión más importa, el Opus 
Dei nunca podrá considerarse mayor de edad; pues está 
completamente necesitado de la ayuda de Dios, como un 
hijo pequeño necesita de sus padres.

¿Qué representó hace 25 años para el Opus Dei el reconocimiento 
jurídico como prelatura personal? ¿Por qué se eligió esta 
figura jurídica frente a otras más frecuentes en el ámbito de los 
movimientos laicales?

La erección del Opus Dei como Prelatura personal 
por el Papa Juan Pablo II, después de una amplísima con-
sulta a miles de obispos y de un cuidadoso estudio, repre-
sentó el pleno reconocimiento eclesial del carisma funda-
cional. Como mucha gente sabe, el 2 de octubre de 1928 
san Josemaría vio que Dios le pedía promover en todo el 
mundo la llamada universal a la santidad y una toma de 
conciencia efectiva y plena por parte de los laicos de su 
misión en la Iglesia y en el mundo, principalmente a través 
de la santificación del trabajo y de las circunstancias ordi-
narias de su vida. La labor que surgió de aquella semilla 
inspirada por Dios, y que fue extendiéndose por muchas 

Dice Prelado del Opus Dei:

Monseñor Javier Echevarría, Prelado del Opus Dei
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partes del mundo, no encontró el cauce adecuado dentro 
del derecho de la Iglesia hasta que el Concilio Vaticano II 
estableció las prelaturas personales para determinadas 
finalidades apostólicas. Esta figura jurídica encaja perfec-
tamente con la misión —plenamente secular y de ámbito 
internacional— del Opus Dei, en la que convergen orgáni-
camente fieles laicos —que siguen perteneciendo a sus res-
pectivas diócesis— y sacerdotes seculares incardinados en 
la prelatura. Por otra parte, subraya la plena comunión con 
los obispos diocesanos, y clarifica su inserción en las dife-
rentes diócesis. Fue, pues, un día largamente deseado por 
el fundador, por el que rezó y se mortificó mucho, hasta el 
punto de ofrecer el sacrificio de no ver realizado en vida 
el pleno reconocimiento eclesial por parte de la suprema 
autoridad de la Iglesia.

Por lo demás, los fieles del Opus Dei, al procurar 
vivir con fidelidad su compromiso como cristianos —igua-
les a los demás—, se sienten en una particular comunión 
de oración, de intenciones y de afectos con todos los 
carismas de la Iglesia, que son siempre una riqueza del 
Pueblo de Dios: realidades antiguas o nuevas, como los 
movimientos eclesiales.

¿Cómo ha evolucionado la prelatura 
en estos 25 años? ¿Cuáles han sido los 
acontecimientos más importantes?

La definitiva configuración 
jurídica ha ayudado mucho a que 
se comprendiera la misión del 
Opus Dei al servicio de la Iglesia 
universal y su plena inserción en las 
Iglesias locales. Durante estos 25 años, además, ha habido 
grandes motivos de alegría, como la canonización del fun-
dador. Otro momento que me parece necesario mencionar 
es el tránsito de su primer sucesor, Mons. Álvaro del Porti-
llo, cuya causa de beatificación ya se ha iniciado. Además, 
la prelatura en estos años ha extendido sus apostolados a 
nuevos países de los cinco continentes.

Sin embargo, quisiera subrayar que, para los fieles 
del Opus Dei, los acontecimientos más importantes no 
son de ese tipo, sino los que llenan la vida ordinaria de 
cada uno: aunque pasen inadvertidos y puedan parecer 
sin trascendencia, son lugar donde Dios espera a cada 
persona, lugar en el que podemos encontrarle.

¿Cómo afectó a la prelatura el fallecimiento del fundador?
Dios concedió a nuestro fundador un corazón de 

padre, lleno de humanidad. Su fallecimiento causó, en un 
primer momento, profundo dolor. Enseguida, sin embargo, 
con la ayuda de Mons. Álvaro del Portillo, que nos invitó a 
todos a que mantuviéramos abierta esa herida en el alma 

para cuidar fielmente el tesoro que habíamos recibido, com-
prendimos que esta familia del Opus Dei tenía ya su cabeza 
y su corazón en el Cielo. Por lo demás, san Josemaría procu-
ró durante toda su vida no ser imprescindible. Se ocupó de 
dejar «esculpido» —así lo decía él— el espíritu del Opus Dei. A 
quienes hemos recibido ese espíritu nos corresponde ahora 
ser muy fieles a este mensaje, y hacerlo fructificar día a día. 

¿Cuál es el secreto del Opus Dei para, sobre todo en Europa, seguir 
atrayendo a jóvenes hacia un seguimiento radical de Cristo, ya sea a 
través de la vida matrimonial, del celibato apostólico o del sacerdocio?

El mismo secreto que tiene la Iglesia, y que no pue-
de ser otro que el atractivo siempre actual de Nuestro Señor 
Jesucristo. Sobre todos los cristianos recae la obligación de 
hacer presentes, con nuestro ejemplo y con nuestra palabra, 
el rostro y el mensaje adorables de Cristo sin camuflajes, 
aunque pueda parecer que vamos a contracorriente. Y la ex-
periencia es que Jesucristo siempre arrastra.

Por otro lado, para usar una comparación que utili-
zaba frecuentemente san Josemaría, el Opus Dei no es más 
que una gran catequesis. Ofrece medios de formación cris-

tiana y un acompañamiento espi-
ritual personalizado a sus fieles y a 
las personas que participan en sus 
apostolados. Y son éstos los que 
con la naturalidad de su vida, de su 
amistad y de su conversación per-
sonal, dan a conocer la doctrina del 
Evangelio a sus familiares, amigos, 
colegas, vecinos...

25 años después, ¿cuáles son los retos más urgentes  
que debe afrontar hoy la prelatura?

El reto fundamental es la santidad personal de cada 
uno de sus miembros, y la extensión de esa aspiración a la 
santidad entre muchas personas mediante la labor de evan-
gelización. Esta tarea, que es y será siempre actual, hoy re-
sulta particularmente urgente, como no deja de recordar a 
todos los hombres de fe el Santo Padre, Benedicto XVI.

Por otra parte, como ya he dicho, muchos obis-
pos llaman para que la prelatura comience su actividad 
apostólica en sus diócesis. Hace justamente un año se 
abrió el primer Centro del Opus Dei en Moscú. En estos 
momentos estamos rezando y trabajando para que se 
haga realidad el trabajo estable de la prelatura en Ru-
manía e Indonesia.

Otro reto igualmente perenne para los fieles del 
Opus Dei y para todos los cristianos, particularmente 
para los laicos, es contribuir con todas las mujeres y hom-
bres de buena voluntad a configurar una cultura que sea 
coherente con la dignidad de la persona humana.

«La prelatura del Opus Dei  
no pretende ninguna gloria 

humana; aspira a servir sin secreto 
alguno, pero discretamente, como 

la levadura»
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T
odo comenzó en 1971 en una pequeña 
casa en Bogotá donde dictaban clases 
de cocina para gente sencilla. Con el 
transcurrir de los años el número de 
alumnas fue en aumento y la proyección 

inicial, de unas simples sesiones para enseñar técni-
cas básicas de culinaria, se transformó en un insti-
tuto que hoy tiene el visto bueno del ministerio de 
Educación Nacional y del Sena.

Instituto de Ciencias Sociales y Económico 
Familiares –Icsef- es el nombre de esta iniciativa, li-
derada por personas del Opus Dei que actualmen-
te tiene su sede en jurisdicción del municipio de 

ICSEF:
un instituto  
que enseña  
a servir

Desde hace más de 30 años  
el Instituto de Ciencias Sociales  
y Económico Familiares –Icsef–  
enseña a cientos de mujeres 
de la zona del Sumapaz, en 
Cundinamarca, todo lo relacionado 
con administración hotelera y de 
servicio. Actualmente asesoran a 23 
empresas de la zona y cuentan con 
más de 150 alumnas provenientes 
del campo y la ciudad.

tomado de: www.opusdei.org.co

Grupo de alumnas del Icsef antes de entrar a clase

Fusagasugá en Cundinamarca. Allí, en un ambiente 
campestre, las alumnas cursan gestión hotelera y 
de servicio, administración hotelera y técnicas pro-
fesionales en gastronomía. “La principal enseñanza 
para nuestra alumnas es formarlas en el servicio. 
Una persona que sirve la mesa y que atiende tanta 
gente como son nuestras egresadas tienen que ser 
las mejores en servir”, afirma Julia Galofre, directo-
ra del Icsef. 

Hoy por hoy, una de los principales objeti-
vos es convertir a sus egresadas en famiempresa-
rias. Para esto ya cuentan con toda una planta en 
el procesamiento de alimentos donde se trabajan 

Obra de apostolado corporativo del Opus Dei en Fusagasugá
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Alumnas en la preparación de una comida Alumnas estudiando para un examen

productos en frío y en caliente. También se elabora-
rán próximamente lácteos y transformarán frutas y 
verduras. Dentro de este nuevo complejo de produc-
ción ya tienen los elementos adecuados para iniciar 
en poco tiempo una panadería industrial. Esta nueva 
zona de producción se construyó gracias a la ayuda 
económica de una Ong belga.

“Desde aquí asesoramos a 23 empresas en la 
zona del Sumapaz, a cada una de ellas les entrega-
mos formación académica y profesional para que en 
un corto tiempo se conviertan en famiempresas ex-
portadoras”, explica la directora del Icsef.

Actualmente el Icsef es una de las más impor-
tantes instituciones académicas de la zona del Suma-
paz en Cundinamarca, por eso la Cámara de Comer-
cio de Bogotá lo buscó para hacer parte de la alianza 
“Mega”, que promueve el desarrollo microempresarial 
en los municipios cercanos a la capital del país.

Diana Martínez, estudiante  
de gestión hotelera. Vive en Silvania.

“Durante estos años en el Icsef siempre 
me han enseñado dos cosas que pienso que 
jamás se me olvidarán. La primera, el servicio 
a los demás con profesionalismo y la otra, el 
servir con valores, es decir, pensando en hacer 
equipo sin hacer diferencias con nadie.”

Alexandra Martínez, estudiante  
de administración hotelera y servicios,  
vive en Soacha.

“En el Icsef estudiar es muy rico. Las pro-
fesoras se interesan por nuestras cosas como 
nunca lo había visto en otro lugar. Además tie-
nen una característica: siempre están sonrien-
tes, lo cual me ha servido mucho en mi vida”.

Lizet Penagos, estudiante  
de gestión hotelera, vive en Fusagasugá.

“Estudiar en el Icsef ha cambiado mi 
vida. Desde que entré me enseñaron algo que 
vivo y que procuro transmitir a otras personas 
y es el trabajar no porque me toca, sino porque 
me gusta. Es decir, ofreciéndole a Dios lo que 
hago en la cocina, en las clases y en fin durante 
todo el día. Gracias a estas enseñanzas soy una 
mujer muy feliz”.

TESTIMONIOS

Obra de apostolado corporativo del Opus Dei en Fusagasugá
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L
uis Fernando Giraldo, internista y neu-
mólogo de la Clínica Universitaria y di-
rector de Centro Sabana, explica que 
“buena parte de la formación humana 
que se brinda en 

este lugar se refiere a la forma-
ción cultural que es importante 
en la vida diaria aunque no ten-
gan relación directa con la pro-
fesión que se está estudiando o 
ejerciendo y en los demás ámbi-
tos de desempeño de la persona 
incluyendo el familiar, social y es-
piritual. Dentro de esa formación humana –continúa 
el doctor Giraldo– también son fundamentales las 
prácticas deportivas que también complementan la 
formación que la persona recibe en la Universidad”.

Centro Cultural  
Universitario Sabana
Al Centro Cultural Universitario Sabana pueden asistir estudiantes de 
pregrado, postgrado, profesores universitarios y profesionales que están 
interesados en participar en actividades que les permiten mejorar su 
formación humana y profesional.

Tomado de: www.opusdei.org.co

Nuevo Centro masculino del OpusDei en Chía Profesor Juan María 

En este sitio se realizan diferentes activida-
des de estudio para estudiantes de Medicina, In-
geniería y Derecho. De igual manera, se prestan 
asesorías personalizadas para poner en práctica lo 

que se aprende en las clases de 
formación profesional, humana, 
espiritual y doctrinal religiosa; 
este último considerado como 
un aspecto fundamental en la 
formación integral de la persona. 
“Conocer más a Dios y la doctri-
na de la Iglesia es algo que no 
se puede dejar de lado en la for-

mación de alguien, porque de ello también depende 
mucho el enfoque de la vida y la forma como uno 
haga su trabajo y maneje las relaciones con las de-
más personas”, explicó su Director.

Buena parte de la formación 
humana que se brinda

en este lugar se refiere a la 
formación cultural que es 

importante en la vida diaria.
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El Opus Dei en La Luciérnaga.
El pasado Viernes Santo en el programa de Caracol 
Radio, La Luciérnaga dedicó un espacio al Opus 
Dei. El abogado Javier Aguillón de la Oficina 
de Información responde al periodista Gabriel 
de las Casas distintas preguntas sobre la Obra. 
Presentamos algunos apartes.

Entrevista hecha por Gabriel de las Casas a Javier Aguillòn de la Oficina de Información del Opus Dei.

¿Qué es el Opus Dei?
El Opus Dei es una institución 

de la Iglesia Católica, fundada por San 
Josemaría Escrivá de Balaguer, sacer-
dote, el 2 de octubre de 1928 en Espa-
ña, con un alcance universal. Hoy en 
día el Opus Dei está en más de 70 paí-
ses y en Colombia desde 1951. Se dedi-
ca simplemente a llevar el mensaje del 
evangelio consistente en que todas las 
personas que se lo planteen y todos 
los católicos estamos llamados a la 
santidad y esa santidad en medio del 
mundo. Eso significa tratar de hacer 
las labores humanas, cualquiera que 
ellas sean, de la mejor manera posible, 
para Dios y por amor a los demás. Ese 
es el mensaje del Opus Dei, un mensaje 
de lucha, de trabajo, de constancia, de 
un comenzar y recomenzar. En el Opus 
Dei no se tiene la idea, ni se piensa, ni 
se quiere, ni se cree, que las personas 
del Opus Dei son mejores que otras, o 
que el Opus Dei tiene un secreto espe-
cial: no, el mensaje de santidad es para 
todo mundo.

¿Cuál es la diferencia entre un católico 
corriente y un fiel del Opus Dei?

Primero aclarar que el Opus Dei 
no es una iglesia dentro de la Iglesia, 
el Opus Dei es una institución que está 
dentro de la estructura de la Iglesia. En 
el Opus Dei hay sacerdotes y hay laicos 
(...) Laicos somos personas como usted 
y como yo, personas, con oficios comu-
nes y corrientes, como una señora ama 
de casa, una empresaria, un taxista, un 

campesino, un abogado, un periodista, 
en fin, la labor que cada uno en su vida 
haya querido realizar y por sus medios 
económicos y naturales haya podido lle-
var a cabo, por lo tanto, no hay diferencia 
entre un católico y un fiel del Opus Dei.

¿Para ser del Opus Dei hay que tener 
plata y estar en círculos muy poderosos e 
influyentes de la sociedad?

 Es muy curioso, hay algunas 
personas que tienen esa idea y algunas 
personas de vez en cuando escriben 
o dicen eso en los medios de comu-
nicación y algunos se quedan con esa 
creencia. Trabajo en la Oficina de Infor-
mación del Opus Dei desde hace cerca 
de 10 años y todos los días recibo co-
rreos, llamadas, visitas de personas de 
toda clase social, seguramente algunas 
personas que me han visitado en la 
oficina, nos estarán escuchando esta 
tarde, personas de toda condición, 
abogados, obreros, muchachos de co-
legio, universitarios, en fin de todas las 
profesiones y de todos los oficios.

Al hacerse de la Obra 
hay que apartarse del mundo? 

Es que a veces las personas 
tienen la creencia de que servir a Dios 
significa necesariamente o estar traba-
jando en una iglesia o estar todo el día 
dentro de una iglesia o irse a la vida 
consagrada. El mensaje que el Opus 
Dei ha traído no es otra cosa que el 
mensaje de Jesucristo y el mensaje que 
vivían los primeros cristianos, en el 

que todos buscaban y luchaban por vi-
vir un espíritu de excelencia en las co-
sas que hacían, pero en sus labores co-
tidianas. Hoy en día lo que pasa es que 
a veces el espíritu cristiano, el espíritu 
católico, se ha centrado únicamente en 
la asistencia a la Misa el domingo, o de 
vez en cuando, ir a los bautizos, entie-
rros o a los matrimonios. Pero resulta 
que buscar a Dios y tratar de luchar 
por encontrar a Dios en medio de los 
quehaceres ordinarios de la vida, es un 
tema diario, un tema de todos los días y 
requiere exigencia y requiere lucha y mu-
chas personas sin ser del Opus Dei y sin 
que conozcan la Obra así lo viven. 

¿La Universidad de La Sabana  
es del Opus Dei?

Personas de la Obra, sacan ade-
lante, por ejemplo colegios o universi-
dades, que se llevan y administran de 
acuerdo a las leyes de cada país. Por 
ejemplo en Colombia casi todas las uni-
versidades son fundaciones y están re-
guladas por la ley civil y en ese sentido, 
La Universidad de la Sabana es una insti-
tución que tiene su regulación de acuer-
do a las leyes Colombianas. El Opus 
Dei, lo que sí hace, es garantizar que la 
formación espiritual y doctrinal que se 
da en esa universidad sea conforme con 
la Iglesia Católica. Pero no tiene que ver 
con su parte administrativa ni con su or-
ganización, o frente a la educación y su 
pensum, hay absoluta independencia y 
el Opus Dei en eso no se mete.

Entrevista completa en www.opusdei.org.co
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¿ Cómo arrancar y hacer un home-

naje póstumo a un ser tan espiri-

tual? No es fácil ya que como di-

ríamos en lenguaje corriente, “nos 

llevaba unos cuantos kilómetros de ventaja”.

Su tránsito por esta vida transcurrió 

siempre con alegría, entusiasmo, energía y 

mucha sabiduría. Nunca lo vi descomponerse 

en ningún momento, aún ante las situaciones 

más difíciles de su vida, como lo fue la enfer-

medad que lo consumió y devastó en 7 meses, 

después de haber cumplido sus 50 años.

Su sonrisa y aprobación de sentirse 

bien fueron siempre sus compañeras en esos 

7 meses, cualidades que sólo eran posibles 

gracias a su gran espiritualidad. Al final de 

su enfermedad cuando ya no podía caminar 

ni hablar, siempre supe que estaba ahí cons-

ciente de lo que le sucedía, como también 

siempre supe que su permanente sonrisa era 

porque se sentía feliz de ofrecer su enferme-

dad y dolor a Dios por su familia y amigos... 

¡Qué Grandeza! ¡Qué ejemplo!

Acercarse a él era encontrarse con 

un ser espiritual, un remanso de paz y tran-

quilidad, un contagio de ganas de vivir y darlo 

todo, una alegría permanente y una fuente de 

amor inagotable, un dar sin esperar nada a 

cambio, era un encuentro único y aliviador.

Cuando de acercar a los niños se tra-

taba, se podía convertir en mago o en ascen-

sor. Sus cuentos e historias eran fascinantes y 

nos cautivaban a todos. Si estaba en el colegio 

o la universidad, le gustaba ser miembro del 

equipo de fútbol o de ciclismo con esa energía 

y espíritu deportivo que siempre lo caracteri-

zaron. En fin, siempre supo cómo cautivar la 

mente y los corazones de los niños y jóvenes.

Cómo olvidar sus clases magistrales 

de Teología donde hacía sencillo y simple lo 

más complejo, y con sus ejemplos y anécdo-

tas éstas se convertían en un escenario diver-

tido y ameno. Tampoco podremos olvidar al-

gunas de sus grandes meditaciones sobre el 

desprendimiento material o sobre la muerte; 

eran simplemente grandiosas.

Su alma y corazón siempre estuvie-

ron al servicio de los demás sin importar 

raza, o condición social. Un “¿Padre me pue-

de confesar?” se convertía en un mandato 

inaplazable, independientemente del hora-

rio y sitio. Su comida y su descanso siempre 

podían esperar cuando de confesar, ayudar, 

o acercar a Dios a alguien se trataba.

Tenía la gran capacidad de convertir 

en posible lo que para muchos era imposible. 

Simplemente se necesitaba de su decisión, 

perseverancia y gran fe para que todo empe-

zara a fluir. Hacía que la gente que estaba a su 

alrededor vibrara con su proyecto, el proyecto 

de todos. Algunas personas me dicen: “Tenía 

algo que lo hacía diferente de los demás, esa 

energía, esa paz…”. Muchos lo conocieron por 

muy poco tiempo, pero lo recuerdan comple-

tamente ya que siempre dejaba una huella im-

borrable en todos los que se acercaban a él.

Tenía un don muy especial y era el de 

hacer sentir a cada persona única y preferida 

por él, don que heredó de su mamá. Su acer-

camiento a cada persona era diferente por-

que entendía que no todos estábamos en el 

mismo nivel de espiritualidad. Cada vez que 

avanzábamos él estaba atento y sembraba en 

nosotros una semilla adicional, con una pru-

dencia absoluta y una infinita ternura. 

Lograba comunicarnos y explicar-

nos todo lo que en algún momento algunos 

hubiéramos considerado exagerado y radi-

cal, con todo el amor y sencillez posible y de 

una forma gradual. Entendíamos que la bús-

queda de la felicidad es la misma búsqueda 

de Dios, y como él decía: “He conocido mu-

chos hombres y mujeres en estos 20 años de 

sacerdocio, pero no he conocido el primero 

que sea feliz alejado de Dios”. 

Su funeral fue un acto de aprecio y 

amor por todos los que lo conocimos, quie-

nes lo despedimos con una ovación de aplau-

sos a la salida del Santuario de Fátima en 

Manizales. Lo más impactante fue el esfuerzo 

que hizo el Arzobispo de Manizales, Monse-

ñor Fabio Betancur, quien a pesar de su deli-

cado estado de salud, sin poder ver ni poder 

hablar bien, celebró el funeral. Tuvo que ha-

berlo apreciado muchísimo. Más impactante 

todavía que durante el sermón el Arzobispo 

dijo que ya le había empezado a pedir al Pa-

dre Jorge para que le devolviera la vista y la 

voz. Sin lugar a dudas tuvimos y seguimos te-

niendo un ser maravilloso a nuestro lado.

Los que tuvimos la fortuna y privile-

gio de conocerlo o haber estado muy cerca de 

él, nos alegramos porque sabemos que está 

en el lugar donde siempre quiso estar y por el 

que luchó incansablemente, solo que su par-

tida genera un inmenso dolor, que algún día 

ojala muy cercano, se transforme en alegría y 

lucha constante por el sendero que nos trazó.  

No nos queda la menor duda que desde arriba 

nos ayudarás mucho más, como en algún mo-

mento y durante tu enfermedad me lo dijiste.

Un hasta pronto.

Padre..., ¿me puede confesar?
El Padre Jorge Enrique Londoño Lema, nació en Manizales el 19 de Septiembre de 1958, estudió medicina en 
la Universidad del Rosario en Bogotá. Hizo sus estudios filosóficos y teológicos en el Seminario Internacional 
de la Prelatura del Opus Dei, en Roma. Se ordenó sacerdote en el año 1987 y trabajó en Colombia en la 
Universidad de La Sabana, en el Gimnasio de los Cerros y en los colegios Cerezos y Horizontes en Manizales. 
Murió el 3 de enero de 2009.

Tomado de: El Diario del Otún de Pereira (Colombia)

Por: Patricia Botero 

Padre Jorge Enrique Londoño
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Carta  
de los africanos  
del UNIV al Papa

“G
racias por exigirnos. En su 
exigencia, Santo Padre, ve-
mos cuánto nos estima y 
cuánto confía en nosotros”. 
Los participantes en el Foro 

UNIV procedentes de 11 países africanos han en-
tregado una carta al Papa. Éste es su contenido: 
Santo Padre, en nombre de los jóvenes africanos, 
le agradecemos de todo corazón su reciente viaje a 
Angola y Camerún, y en particular las palabras que 
nos dirigió en el Estadio Dos Coqueiros de Luanda. 
Gracias por la comprensión que ha mostrado con 
las expectativas, las alegrías, los temores y los sufri-
mientos de nuestro continente.

Gracias por la valentía y la claridad con que se 
ha convertido en portavoz de África, también ante 
los países ricos, reunidos hace unos días en Europa, 
en Londres. En las semanas siguientes a su viaje, sus 
palabras sobre la necesidad de la ética pública se 
han convertido en un punto de referencia en la vida 
social de nuestros países.

A veces, cuando los africanos leemos en los 
periódicos del llamado “Norte del mundo”, nos senti-
mos mal comprendidos, infravalorados, incluso utili-
zados interesadamente por parte de unos pocos. En 
cambio, al decirnos que África es “el continente de la 
esperanza”, Su Santidad ha mostrado que confía en 
nosotros y nos ha traído un mensaje de ánimo.

Gracias también, Santo Padre, por las pala-
bras exigentes que nos ha dirigido, y por su invita-
ción a empeñarnos personalmente en la educación, 
en el servicio a los demás y en la lucha contra la co-

rrupción. En esta exigencia vemos también la estima 
y el respeto del Papa hacia nosotros. No olvidamos 
que nos ha dicho que el camino para transformar 
nuestro continente comienza por la renovación de 
nuestros corazones.

Gracias por haber querido estar con nosotros, 
por escucharnos, por indicarnos un camino y por 
haber agitado nuestras conciencias. En nombre de 
todos los universitarios y todos los jóvenes africa-
nos, queremos decir al Papa que pondremos todas 
nuestras fuerzas al servicio de África, para transfor-
marla con paciencia y constancia, trabajando para 
las generaciones futuras.

Para mantener este compromiso, contamos 
con la oración y la confianza del Santo Padre.

•	S erge y Cyrille Futcha (en nombre de los partici-
pantes de Camerún)

•	M arie-Louse Thiaw (en nombre de los partici-
pantes del Senegal)

•	S upriano Dembe (en nombre de los participan-
tes de Angola)

•	B usisiew Fortunate Letsoto (en nombre de los 
participantes de Sudáfrica)

•	M ark Muhoro (en nombre de los participantes 
de Kenia)

•	S ompto Chukwuemeka (en nombre de los parti-
cipantes de Nigeria)

•	 Janvier Mahougnon Gbenou (en nombre de los 
participantes de Benin)

•	C lementine Kiodi (en nombre de los participan-
tes de Congo)

•	A lex Mbonimpa (en nombre de los participantes 
de Uganda)

•	A imee Adjou (en nombre de los participantes de 
Costa de Marfil)

•	B renda Garriga (en nombre de los participantes 
de Guinea Ecuatorial

Tomado de: www.opusdei.org.co

Papa Benedicto XVI en Camerún, marzo 2009
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primera edición 
colombiana de forja

Una publicación de Procodes, Editorial Colombiana

Forja, “es un libro de fuego, cuya lectura y 
meditación pueden meter a muchas almas 
en la fragua del Amor divino, y encenderlas 
en afanes de santidad y apostolado” Mons 
Álvaro del Portillo.

Tomado de: www.opusdei.org.co

L
a editorial Procodes acaba de publicar 
la primera edición colombiana de Forja. 
Esta obra de espiritualidad, escrita por 
San Josemaría Escrivá, está estructu-
rada de la misma forma que Camino y 

Surco. Forja “es un libro de fuego, cuya lectura y me-
ditación pueden meter a muchas almas en la fragua 
del Amor divino, y encenderlas en afanes de santi-
dad y apostolado, porque éste era el deseo de mons. 
Escrivá” (Mons. Álvaro del Portillo, Presentación). 

San Josemaría Escrivá explica el título, al seña-
lar en el breve prólogo: “¿Cómo no voy a tomar tu alma 
-oro puro- para meterla en forja, y trabajarla con el fue-
go y el martillo, hasta hacer de ese oro nativo una joya 
espléndida que ofrecer a mi Dios, a tu Dios?”

El libro consta de 1055 puntos de meditación, 
distribuidos en 13 capítulos. Muchas de esas consi-
deraciones, que el fundador del Opus Dei escribió 
en su mayor parte por los años treinta, tienen carac-
ter autobiográfico, aunque suelen aparecer narradas 
en tercera persona.

La trama del libro sigue el itinerario interior 
de un cristiano que anhela la progresiva identifica-
ción con Cristo: “Forja, en definitiva, acompaña al 
alma en el recorrido de su santificación, desde que 
percibe la luz de la vocación cristiana hasta que la 
vida terrena se abre a la eternidad” (Mons. Álvaro 
del Portillo, Presentación).

Oficina de Información de la Prelatura del Opus Dei en Colombia.
Carrera 18 No. 88-17 • Oficina: 205, Bogotá • Teléfono: 621 3612 - 691 40 75

E-mail: info@opusdei.org.co - www.opusdei.org.co

Portada de la primera edición  
colombiana de Forja

Puede conseguirse en los distintos Centros de la 
Prelatura del Opus Dei en Colombia y en Internet, 
en la pagina www.procodes.com.

La primera edición salió en 1987. Hasta ahora se 
han publicado algo más de 500.000 ejemplares 
en 14 idiomas.


